
1 

Mis experiencias en la clandestinidad nacion-
alsocialista en Alemania en los años 70 

 

por Gerhard Lauck 
    
   Estoy sentado con un camarada en su casa.  Suena el timbre.  El cartero entrega 
un paquete.  Mis compañeros de trabajo lo habían enviado por correo de superficie 
unas semanas antes.  Contiene varios de nuestros nuevos carteles de esvástica de 
gran tamaño "DIN-A2" -aproximadamente 17 x 22 pulgadas-. 
   Más tarde cuelgo uno de estos grandes carteles de la ventanilla al pasar el tren 
por la estación de Magdeburgo, en la zona comunista.   
   Por experiencia, sabía que el tren se detenía poco antes de llegar a la estación.  
Durante esta parada coloqué rápidamente el cartel fuera de la ventana del baño.  
Luego me apresuré a ir al siguiente vagón.  Saqué la cabeza por la ventanilla.  Y vi 
el póster alabado por el viento mientras pasábamos por la estación, que estaba 
llena de gente.  
   Este tipo de cartel se utiliza posteriormente para una acción de propaganda a 
gran escala.  Se colocan en los pasos elevados de la Autobahn.  Un tramo de la Au-
tobahn en el Ruhr se cierra durante varias horas mientras las autoridades los re-
tiran. 
 
   Estoy sentado con un camarada en su casa.  Suena el teléfono.   Su pariente dice 
que hay una noticia sobre un nacionalsocialista estadounidense en Hamburgo que 
ha sido deportado.  Había estado en Hamburgo un par de días antes.  ¿Hay alguna 
conexión? 
   Decido volver a Hamburgo y averiguarlo.  En el camino compro un periódico y 
veo un artículo con mi fotografía.  El pie de foto afirma que yo había 
"desaparecido sin dejar rastro". 
   En Hamburgo le pregunto a un camarada.  Me dice que he salido en los titulares 
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del Hamburger Morgenpost.   
   Había dado un discurso en una reunión privada.  Después de que la reunión fue-
ra clausurada oficialmente por el organizador, acepté ser fotografiado con algunos 
compañeros.  Delante de una bandera con la esvástica.  Esta fotografía apareció en 
el periódico. 
   Consulto a un abogado.  Había sido uno de los abogados defensores en el infame 
tribunal de Nuremberg. 
   De todos modos, tengo previsto irme pronto de Alemania.  Pero quiero 
aprovechar esta oportunidad.  Por lo tanto, anunciamos mi plan de dar un discurso 
con el tema de por qué no reconozco mi orden de deportación.  Este anuncio in-
cluye el lugar y la hora.   
   Naturalmente, sabemos que no podré pronunciar este discurso.  Por lo tanto, 
hago una grabación en casete.  Esta grabación se reproducirá en la reunión. 
   Cuando llego al lugar, veo que tenía más "mano de obra" que la policía.  No es-
peraban que me presentara.   Mi mayor guardaespaldas es más grande que su 
mayor colega.  Mi muchacho sonríe como si dijera: "¿Puedo matarlo ahora, jefe?"  
En lugar de detenerme, la policía me pide que les acompañe.  Yo acepto.   
   En la comisaría les enseño mi billete de avión.  Aerolíneas Islandesas.  De Lux-
emburgo a Chicago.  Salida a la mañana siguiente.  Les explico que ya he compro-
bado todas las opciones de viaje.  La única manera de llegar a ese vuelo es salir de 
Hamburgo en tren dentro de 45 minutos.  La policía me escolta hasta la estación 
de tren de Hamburgo.  Un policía sube al tren conmigo.   Pero se baja del tren cu-
ando llega a la última estación dentro de Hamburgo.   A partir de ahí estoy solo.  
   Meses más tarde, de vuelta en Estados Unidos, leí un artículo en el boletín de la 
rama de Berlín Occidental del partido comunista de Berlín Oriental (¡!) sobre esto.  
En él se afirmafalsamente que todavía estoy en Alemania. 
 
   La lavandería es una complicación, porque rara vez me quedo el tiempo sufi-
ciente en un lugar. Mi solución es sobornar a las esposas de los compañeros con 
vino de Mosela o ron de Flensburg.  
   Una vez intenté transportar demasiado.  Y rompo la bisagra de mi maleta. 
 
   Después de pasar una noche en casa de una compañera muy atractiva, estoy 
deseando que llegue la segunda noche.   
   Desgraciadamente, nuestro oficial de seguridad cree que es demasiado peligroso 
que pase más de una noche en el mismo lugar.   
   Naturalmente, estoy muy decepcionado. 
 
   En otra ocasión me alojo con una compañera mayor, pero aún atractiva.  Ella 
sonríe y me asegura que no me molestará.  
   Lamentablemente, no puedo responder que no me importaría. 
   Al día siguiente visitamos a una viuda de las SS.  Me da una hermosa fotografía 
a todo color de Adolf Hitler.  Había sido recortada de un periódico alemán de pos-
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guerra.  
 
   Cuando paso por delante de la embajada de la Unión Soviética en Berlín Orien-
tal, veo inmediatamente que está demasiado bien vigilada.  Pero consigo poner 
pegatinas a unas pocas manzanas de distancia.   
   En el viaje de vuelta puse una pegatina con una esvástica en el lateral del tren en 
marcha.  A sólo 25 centímetros de la cabeza de un policía de la zona comunista.  
(Está mirando en dirección contraria.) Hago una fotografía con la pegatina en pri-
mer plano y su gorra de uniforme en el fondo. 
   Lamentablemente, ninguna de las fotografías que tomo en la zona comunista 
sale bien.  (Había utilizado una cámara muy barata). 
   Otras fotografías en la zona occidental sí salen bien.  Una muestra nuestra pega-
tina con la esvástica en la entrada de un consulado de la zona comunista (DDR).    
   Otra pegatina con una esvástica decora la entrada de una comisaría.   
   A menudo se colocan pegatinas con la esvástica sobre los carteles comunistas. 
   Después de colocar una pegatina con una esvástica en la entrada de la principal 
estación de tren de Hamburgo, cruzo la calle.  Me siento en el banco de una parada 
de autobús.  Y observo.  Pronto un hombre se detiene.  Mira la pegatina de la es-
vástica.  Saca una libreta.  Y anota la dirección de contacto.  Unas semanas más 
tarde llega una consulta a Lincoln.  El autor escribe que ha visto una de nuestras 
pegatinas con la esvástica en este lugar. 
 
   Asisto a la fiesta de Navidad de la sección provincial de un partido político 
nacionalista.   
   Uno de los invitados me pregunta: "¿Es usted Gerhard Lauck?"  
   Yo respondo: "He oído que ha sido deportado".   
   Los compañeros sentados a mi lado sonríen. 
   Uno de ellos sale a fumar.  Cuando regresa, tiene una historia divertida.   
   Otro camarada había llegado a la puerta de la sala.  Y dijo que la policía le había 
visitado.  Estaban buscando a Gerhard.   
   Este compañero recién llegado preguntó al otro: "¿Sabes dónde está Gerhard?" 
   La respuesta: "Sí, está dentro.  Tomando café". 
   Por cierto, el hijo pequeño de este camarada se llama "Adolf". 
 
   Es la mitad de la noche.  Estoy profundamente dormido.  De repente, me des-
pierta un fuerte golpe en la puerta.  Y el grito: "¡Polizei!" ("¡Policía!") 
   Escucho débilmente una conversación.   
   La policía está en la habitación contigua a la mía.   
   Presumiblemente, la policía me busca.  Simplemente se equivocaron de hab-
itación. 
   Supongo que tengo un par de minutos para vestirme y salir por la ventana.  Sin 
equipaje.   
   Afortunadamente, la débil conversación dura más tiempo.  Me doy cuenta de que 
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la policía fue a la habitación correcta.  Querían a otra persona.  Esta vez. 
    
   En una estación de tren oigo que alguien grita mi nombre.  Y sospecho que es la 
policía.  Así que sigo caminando. Un hombre corre hacia mí.  Sonríe.  Un camara-
da. 
 
   Estamos siguiendo a otro coche.  Que va a gran velocidad.  Y por lo tanto en 
riesgo de llamar la atención de la policía. 
   Mi conductor comenta:  "A veces pienso que debería hacer fusilar a todos por 
incompetencia.  Y luego hacer que me fusilen a mí por haber disparado a todos 
nuestros compañeros". 
 
   Asisto a la reunión de un partido político nacionalista.  Y me fijo en una joven 
muy guapa.   
   El camarada que está a mi lado me sugiere que me presente.  Pero tengo que 
irme al día siguiente.  Así que le sugiero que lo haga.   Muchos años después me 
encuentro con él por casualidad.   Y me entero de que se ha casado con ella. 
 
   Es el primer día de mis primeras vacaciones pagadas por el Estado.  Uno de los 
empleados del hotel de lujo me pregunta si fumo.  Le digo que no.  Sonríe y dice: 
"¿Ni siquiera hachís?".  Niego con la cabeza. 
  Otro miembro del personal me acompaña a mi habitación privada.  Parece 
sorprendido y pregunta: "¿Por qué estás aquí?"   
   Cuando suelto una indirecta, exclama. "¡Oh, las 20.000 pegatinas con esvásticas!  
Lo he leído en el periódico". 
   Pronto todo el personal está al tanto de mi estatus de celebridad.   
   Se dirigen a mí como "Herr Lauck". 
   El personal de otras alas del hotel me visita en mi habitación privada.   
   Más tarde, mi habitación está decorada con una pequeña pancarta con la esvásti-
ca enviada por un camarada de Argentina. 
   Durante mi estancia escribo un breve folleto en alemán sobre el NSDAP/AO. 
   Después de unos meses me trasladan a otro hotel de lujo.  Aquí el personal es 
menos comprensivo.  Incluso confiscan mi pancarta con la esvástica argentina.  
(Me la devuelven cuando me voy). 
   Este hotel ofrece una hora común.  Todos los huéspedes están invitados a una 
gran sala con televisión.   
   Cuando se distribuye el correo, otro huésped pregunta al personal por qué he 
recibido todo el correo.  El personal responde que no he recibido TODO el correo.  
Sólo recibí MI correo.  (He recibido más correo que todos los demás juntos).  
  Un día, uno de los jugadores de cartas de otra mesa me mira y pregunta: 
"¿Mord?" ("¿Asesinato?") 
   Sonrío y sacudo la cabeza.    
   Después de 4 ½ meses mis vacaciones llegan a su fin.   
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   Pero primero, hay un juicio político.   
   En un momento dado, me quedo solo en una habitación del segundo piso del 
juzgado.  Tengo la tentación de salir por la ventana abierta, pero no lo hago.  
   Durante el juicio mi abogado me describe como "un centroeuropeo civilizado, 
aunque nacido en América". 
   Cuando el juez tararea el himno de las Juventudes Hitlerianas me imagino que la 
sentencia será indulgente.   
   Unos días después, estoy caminando por el patio del hotel.  Una voz familiar me 
llama por mi nombre.  Es un compañero.  Está haciendo trabajos de construcción.  
Le agradezco la oportunidad de escapar.  Pero le explico que de todos modos me 
iré pronto. 
   Cuando vuelvo a Nebraska, experimento por primera vez la fiebre del heno. 
   El tratamiento: ¡whisky! 
 
   Cuando visito las celdas subterráneas, a veces me preguntan si conozco a una 
persona en particular.  Me hago el tonto.   
   Si las personas en cuestión ya se conocen y confían entre sí, pueden decidir por 
sí mismas si quieren o no trabajar juntas.   
   De cualquier manera, no violaré las medidas de seguridad de nuestro sistema 
celular.  
   A veces me "advierten" contra la otra persona. 
   ¡A veces AMBAS personas me advierten contra el otro! 
   Me imagino que esto es sólo un conflicto de personalidad. 
   A veces bromeo: ¡Si todos se reunieran, probablemente se matarían! 
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Diversión bajo la esvástica 
 

Una colección de anécdotas recopiladas por Gerhard Lauck 
 
 

3. 
 
   Un amigo me dijo que se sintió bastante molesto cuando el FBI empezó a 
interrogar a familiares, amigos, vecinos y empleadores sobre su política. 
   Así que se puso su uniforme completo de soldado de asalto, entró en el des-
pacho del agente, puso los pies sobre el escritorio del tipo y dijo: "He oído 
que preguntas por mí, (borrado). ¿Qué quieres saber? " 
 

 
4. 

 
   Los camaradas habían aprendido hace tiempo que no era prudente aparcar sus 
vehículos frente a la sede del partido durante la noche. Pero no todos los forasteros 
lo sabían. Y la oposición aparentemente subestimó nuestra inteligencia. 
   Una noche el grito demasiado común resonó en el cuartel general: "¡Fuego!"  
 
   En realidad, el fuego estaba fuera del edificio. De una furgoneta aparcada justo 
enfrente salían llamas de nueve metros. 
   Sin embargo, ¡no era nuestro vehículo! Los rojos supusieron que nos pertenecía 
y lo incendiaron. 
   Disfrutamos del espectáculo visual y, al mismo tiempo, sentimos pena por el 
verdadero propietario. Por supuesto, no perdimos el humor de la situación. Algui-
en bromeó: "¿Alguien quiere malvaviscos?"  



8 

 

 


